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Abstract
This article shows the results of applying the feminist perspective in the study of
homelessness, focusing on the vital trajectories of women who, in their stage of
mature adulthood and/or old age, find themselves in some of the multiple situations
typified as homelessness. Through a qualitative methodology that includes the
voices of women themselves, research shows the impact of the intersection between
the dimensions homelessness, old age and migratory process. The results conclude
that, at the intersection between the mentioned dimensions, both gender and
migration amplify the situation of discrimination of the homeless. This reveals the
need to include the gender perspective in the processes of construction of social
policies aimed at overcoming this type of social exclusion, as well as for the design
of actions aimed at immigration.
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Resumen
El presente artículo muestra los resultados de aplicar la perspectiva feminista en el
estudio del sinhogarismo, centrando la mirada en las trayectorias vitales de mujeres
que, en su etapa de adultez madura y/o de vejez, se hallan algunas de las múltiples
situaciones tipificadas como sin hogar. A través de una metodología de corte
cualitativo que incluye las voces de las propias mujeres, se dilucida el impacto de la
intersección entre las variables sinhogarismo femenino, vejez y proceso migratorio.
Los resultados concluyen que, en la intersección entre las mencionadas amplifican la
situación de discriminación de las personas sin hogar, evidenciando la necesidad de
incluir la perspectiva de género en los procesos de construcción de políticas sociales
dirigidas a superar esta forma de exclusión social, así como para el diseño de
acciones dirigidas a la inmigración.
Palabras clave: sinhogarismo femenino, género, vejez, procesos migratorios.
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a visión androcéntrica que caracteriza el estudio del sinhogarismo
invisibiliza la situación de las mujeres. Se trata de un fenómeno
impregnado de un imaginario estigmatizador en el que prevalece la
idea que las personas sin hogar son hombres mayores con dificultades
sociales y sanitarias (drogodependencias, enfermedades mentales) (Arrels,
2017). Sin embargo, las evidencias muestran una gran heterogeneidad
destacando el aumento de jóvenes y de mujeres (Ministerio de Sanidad,
Consumo y Bienestar Social, 2015-20120). Otro dato que desmiente
creencias basadas en prejuicios es el descenso del consumo de alcohol y
drogas por parte de las personas sin hogar (Ministerio de Sanidad, Consumo
y Bienestar Social, 2015-20120). Esta pluralidad lleva a las entidades
especializadas, y a las mismas personas afectadas a reivindicar que no se
hable de colectivo, sino de personas distintas con una realidad social común:
la falta de una vivienda digna que permita la participación social en
igualdad de condiciones que la ciudadanía domiciliaria (García, 2012). En
lo que a la edad se refiere, los datos muestran como la mayoría de estas
personas se encuentran en franjas de edad consideradas juventud y adultez,
siendo los 42,7 años la media y representando, solamente, un 3,9% de la
población total los/as mayores de 64 años (INE, 2012).
Partiendo la tesis doctoral “Procesos de inclusión social de las
personas sin hogar en la ciudad de Barcelona: relatos de vida y
acompañamiento social” (Matulič, 2015), se constata que las mujeres
sin hogar están doblemente invisibilizadas, por su condición de mujer
y por su situación de sin hogar. Las desigualdades de género
impactan a lo largo de su vida, incidiendo de forma importante en las
limitaciones de oportunidades que socavan la capacidad de las
mujeres para mantener hogares independientes (Edgar & Doherty,
2001; Guijarro & Sales, 2017). Las mujeres desarrollan itinerarios
diferenciados en relación a sus homólogos masculinos que conllevan
a un “sinhogarismo oculto”, que transcurre en el espacio privado.
Una reciente investigación (Matulič et al., 2019) muestra que las
mujeres sin hogar a diferencia de los hombres, utilizan estrategias
relacionales que les protegen de la situación de calle (alojamiento en
hogares de familiares, amistades y/o en instituciones sociales). Estos
resultados coinciden con otros estudios (Guijarro & Sales, 2017;
L
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Mayock & Sheridan, 2012) que reafirman la importancia de
visibilizar estas situaciones de vulnerabilidad ocultas.
La presencia de mujeres mayores de 65 años entre las
participantes de las citadas investigaciones (Matulič, 2015; Matulič,
et al., 2019), así como las evidencias que correlacionan vejez y
pobreza (Abellán et al., 2019), lleva a interrogarnos sobre el papel
que juega la edad en las situaciones de sinhogarismo. Por ello, se ha
efectuado una aproximación analítica de la intersección entre las
variables sinhogarismo femenino y vejez, incorporando la variable
procesos migratorios, siendo esta última un elemento que aparece de
forma reiterada en las historias de vida de las mujeres participantes
en las investigaciones que motivan el presente trabajo.
Sinhogarismo Femenino
Las personas sin hogar representan la manifestación más extrema de la
pobreza y la exclusión social en donde se conjugan factores de variada
etiología (estructural, relacional y personal), que se materializan en su
forma más aguda en vivir en la calle. En la actualidad hay un amplio
consenso entre investigadores/as en determinar que no existe una única
situación, sino la convergencia e interacción entre varios factores que
propician la exclusión residencial (Cabrera, 2008; Sales & Sarasa, 2009;
Muñoz et al., 1995).
Las fronteras que determinan los procesos entre la vulnerabilidad y la
exclusión social son cada vez más permeables y sus riesgos más amplios
(Beck, 1998). Los cambios producidos en el mercado laboral, la
privatización de la vivienda y la fragilidad de las redes sociales están
incidiendo en los procesos de exclusión social de un número más amplio de
personas. Estamos asistiendo a una polarización creciente de las
desigualdades sociales que impactan de forma directa en los sectores más
vulnerables entre los que destacan la infancia, los jóvenes, las mujeres y las
personas inmigrantes (OXFAM, 2012).
La magnitud que ha tomado el problema del sinhogarismo en nuestras
sociedades ha motivado un avance en su conceptualización en los últimos
años. La primera definición a nivel europeo fue la aportada por Avramov
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(1995, s.p.): “una persona sin techo es toda aquella que no puede acceder o
conservar un alojamiento adecuado, adaptado a su situación personal,
permanente y que proporcione un marco estable de convivencia, bien sea
por falta de recursos económicos, ya sea por razones o por tener
dificultades personales o sociales para llevar una vida autónoma. Esta
definición aporta una nueva visión sobre el fenómeno (superando anteriores
descripciones centradas en causas exclusivamente personales) que
incorpora factores estructurales, relacionales y político-institucionales
(Cabrera, 2008). En el año 2005 se produce un importante avance
conceptual a través de la formulación de la tipología europea European
Typology on Homelessness (ETHOS). Esta definición identifica
“dominios” o espacios que constituyen un hogar (dominio físico, dominio
social y dominio legal). De estos tres dominios se desprenden cuatro
categorías que abarcan los grados de exclusión residencial que muestra la
siguiente tabla:
Tabla 1




SIN TECHO 1. Viviendo en un espacio público (intemperie)
2. Duermen en un refugio nocturno y/o se ven obligados a pasar
varias horas al día en un espacio público
SIN VIVIENDA 3. Albergue para personas sin hogar/alojamiento temporal
4. Refugio para mujeres
5. Alojamiento para solicitantes de asilo e inmigrantes
6. Instituciones de internamiento












Esta tipología aporta una visión flexible que ayuda a la comprensión del
sinhogarismo como un proceso diverso y dinámico.
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Las mujeres sin hogar se encuentran menos representadas en las
categorías 1 y 2. En Barcelona, 12,2% de las personas que duermen en la
calle son mujeres frente a un 87,4% de hombres (Sales, Uribe & Marco,
2015). Sin embargo, su presencia aumenta en los recursos de alojamiento
representando el 25% de las personas atendidas (Guijarro et al., 2017).
Según el INE (2012) la presencia femenina aumenta en las categorías de
exclusión residencial (vivienda insegura y vivienda inadecuada) siendo su
representación del 48%. Estas situaciones que forman parte del universo
privado de las mujeres, se identifican como un “sinhogarismo oculto”
(Enders-Dragässer, 2010; Sales & Guijarro, 2017).
Las principales limitaciones a las que se enfrentan las mujeres sin hogar
se vinculan al mercado laboral (acceso al trabajo y sostenimiento
económico), el rol cultural asignado (la mujer tiene una relación más
estrecha con el ámbito familiar, el cuidado de las personas dependientes);
así como una mayor vulnerabilidad ante situaciones de violencia (Damonti,
2014; Morante, et al., 2010). Estas barreras se relacionan con las
desigualdades por cuestión de género que se estructuran a lo largo de sus
ciclos vitales. Según FOESSA (2014) la pobreza de las mujeres está
directamente relacionada con la posición de subordinación en el mercado de
trabajo, una posición que configura trayectorias laborales fragmentadas
dominadas por trabajos de los que se obtienen escasos recursos. Los
cambios producidos por el mercado laboral y el impacto de las políticas de
austeridad que se incrementan con la crisis económica, intensifican las
situaciones de empobrecimiento y oportunidades de las mujeres (Rosetti,
2016). Estas barreras y limitaciones implican un mayor riesgo de
encontrarse en situación de calle (Escudero, 2003).
Muchas mujeres antes de llegar a situación de sinhogarismo han sufrido
violencia durante su infancia y adolescencia por parte sus progenitores y / o
hermanos, así como violencia de género por parte de sus parejas. Esta
violencia hace que las mujeres quieran abandonar pronto el hogar familiar.
Al respecto Mayock, Sheridan y Parker (2015) hablan de patrones de
"escaparse de casa" debido a los ambientes angustiosos vividos en los
hogares, situaciones que derivan en sinhogarismo oculto al quedarse a vivir
durante largos períodos con amigos o parientes.
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Las experiencias vinculadas a la violencia intrafamiliar y la violencia de
género se reconocen como uno de los factores desencadenantes en el
sinhogarismo femenino (Matulič, 2015, Mayock & Sheridan, 2012; Reeve
et al, 2007; Fernández-Rasines & Gámez- Ramos, 2013; Marpsat, 2000). La
violencia de género y los abusos sexuales exponen a las mujeres a
itinerarios de sinhogarismo que, a su vez, puede representar la exposición a
nuevos episodios de violencia física y sexual (Ministerio de Sanidad,
Consumo y Bienestar Social, 2015-2020). Dicha violencia incide de forma
importante en los procesos de exclusión social y en la precarización de la
salud. Así, diversos estudios (Cáritas, 2013; Muñoz et al., 2014; Uribe &
Alonso, 2009) afirman que el estado de salud de las mujeres sin hogar se
encuentra más afectado que el de los hombres.
Por otro lado, el estudio de FOESSA (2014) alerta que uno de los grupos
más vulnerables en situación de sinhogarismo son las mujeres inmigrantes,
dado que a los altos índices de vulnerabilidad vinculados a la vivienda y al
empleo se suman las situaciones de irregularidad administrativa y de
fragilidad en las redes sociales de apoyo.
Edad y Envejecimiento
El envejecimiento es un proceso inherente en la condición humana que
también afecta al resto de seres vivientes con quienes compartimos nuestra
existencia. Un hecho tan natural como este debiera ser algo aceptado y
vivido positivamente, sin embargo, este proceso biológico, al estar unido a
nuestra dimensión psicológica y social resulta complejo. Alvarado y Salazar
(2014), en su análisis conceptual del envejecimiento, recogen esta
complejidad y concluyen que se trata de un constructo social con
implicaciones tanto para las individualidades como para las sociedades.
La vejez y el envejecimiento van asociados a la noción de edad. Ésta se
puede definir a partir cuatro dimensiones: biológica, cronológica, y social
(Mishara & Riedel R, 2000) y, al igual que el envejecimiento, se define
socialmente en base a valores socioculturales e intereses de índole política y
económica que varían según el contexto socio histórico (Chande, 2000).
Pero en esta variabilidad, existen dos constantes: la preocupación acerca de
cómo afrontar un fenómeno que cada vez afecta más a nuestras sociedades,
y la visión negativa de la vejez. Esta última constante, resulta especialmente
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relevante en el caso de las personas sin hogar como se puede ver en el
apartado siguiente que vincula la vejez y la pobreza.
Vejez y Pobreza
En la introducción se menciona como la avanzada edad de las personas sin
hogar resulta uno de los prejuicios que se tiene acerca de las mismas. Éste
viene derivado de estereotipos negativos sobre la vejez que impregnan
nuestra sociedad. Nos hallamos en una sociedad mayoritariamente edadista
en la que se desvaloriza el hecho de ser “viejo/vieja”, y se atribuye una
serie de cualidades y roles sociales a las personas mayores que distan de ser
socialmente deseables (Butler, 1969; Kenyon, 1992; Sánchez, et al., 2009).
Existen también algunos estereotipos positivos asociados a la vejez como
son la sabiduría, la paciencia, la amigabilidad y la dignidad entre otras, más
los imperantes son aquellos estereotipos ligados a las perdidas
(incompetencia, deterioro físico y emocional, infelicidad). El edadismo
adquiere un significado específico cuando le sumamos la variable género.
Resulta fácil percibir cómo el estereotipo de belleza en el caso de las
mujeres tiene un peso importante en la configuración de la identidad
personal y colectiva de las mismas. El envejecimiento físico en la mujer,
impacta más negativamente que en el caso del hombre, el cual suele ser
considerado atractivo incluso con señales de madurez. Haciendo un repaso
en nuestra literatura u otras formas de expresión artística, se ve como la
mujer vieja es objeto y sujeto de burla y desprecio por ser la máxima
representación de la fealdad (Martínez et al., 2002). Socialmente se la
rechaza por no ajustarse al ideal de belleza de mujer joven, y la percepción
de este rechazo tiene consecuencias como la pérdida de autoestima y de
aceptación tanto personal como social (Castaño, 1990; De Lemus, 2005).
El imaginario social de persona mayor sin hogar acompaña, a menudo a
la idea de “pobre malefactor”. En los primeros tratados de pobreza se
distinguían tres tipos de pobres, los verdaderos, los falsos y los ociosos)
(Vives, 1525). Posteriormente, la conocida “Ley de Vagos y maleantes”
perseguía a los “vagabundos”, personas que supuestamente se hallaban en
la pobreza por ser holgazanes y/o por opción de vida, representando un
peligro social en tanto que eran potenciales criminales. Esta imagen
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meritocratica de la pobreza y la atribución de características malvadas y
criminales de las personas más pobres y desarraigadas, permanece en
nuestra cultura y en el subconsciente colectivo hasta tal punto que se
manifiesta de forma extrema en actos de aporofobia (Cortina, 2017) que
conllevan agresiones (incluso asesinatos) de personas sintecho (INE, 2012).
Existe una correlación entre envejecimiento y pobreza. Con la edad se
disminuye la posibilidad de permanecer o acceder en el mercado laboral,
sea por exigencias edistas del sistema económico o por la pérdida de
facultades físicas y/o psicológicas que impiden el desempeño de actividades
laborales. España cuenta con la protección de un sistema de pensiones de
jubilación, pero este no siempre proporciona una cobertura suficiente de las
necesidades básicas. Existe una tendencia al endurecimiento del acceso a
pensiones, hecho por el cual las personas mayores se hallan con mayor
riesgo a iniciar o permanecer en situación de pobreza (Abellan et al., 2019).
La inseguridad económica en la vejez afecta más a las mujeres, las cuales
cuentan con trayectorias laborales de mayor precariedad (trabajo doméstico
no remunerado, economía sumergida, intermitencia, bajos sueldos)
obteniendo pensiones muy bajas o dependiendo de las pensiones de sus
parejas (Salgado & Wong, 2007).
Etapas Vitales
Desde la psicología social y del desarrollo, se ha intentado comprender el
fenómeno del envejecimiento a través de diferentes teorías centradas en la
dimensión psicosocial de las personas a lo largo del ciclo vital. Éstas
intentan definir etapas de desarrollo humano, con el objetivo de poder
afrontar lo más satisfactoriamente posible la vejez y su impacto social y
personal (Mansilla, 2000). Algunas de las teorías más conocidas son: a)
Teoría de la desvinculación de E. Cumming y E. Henry (1961) que
describe cómo con la vejez se disminuye la participación social , y se inicia
un proceso de perdía de interés mutuo entre ancianos/as y el resto de la
sociedad; b) Teoría de los roles (Rosow, 1967), de origen funcionalista y
rasgos interaccionistas, que dota al individuo de capacidad para aceptar la
perdida de roles sociales y, a cambio, construir de nuevos que le aporten
satisfacción y sentimiento de utilidad; c) Teoría de la continuidad (Atchley,
1971-1972), según la cual las personas construyen su identidad y adquieren
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rasgos personales a lo largo de su vida, que se van a acentuar al llegar a la
vejez; d) Teoría de Las etapas de Erikson (2000). Ésta define una serie de
necesidades derivadas de contradicciones que se dan en diferentes etapas de
la vida. La etapa final (vejez), la define como “integridad versus
desesperación” se trata de un proceso de revisión vital que ayuda a la
persona a resolver la crisis final de la existencia humana. La resolución de
dicha crisis puede ser positiva si su autoevaluación vital es satisfactoria, y si
se consigue adaptar y/o renunciar a los objetivos inalcanzados serenamente
y, por el contrario, la resolución puede ser de desesperación si no se acepta
la pérdida o se siente insatisfacción por lo vivido sin estar a tiempo de
reparar o de alcanzar aquello que pretendía.
Cada una de estas teorías, interpretan la vejez desde una diferente
perspectiva que apunta a modelos de envejecimiento con un impacto en las
políticas sociales, en la mirada de la sociedad sobre los/as ancianos/as y,
por consiguiente, en las formas de interacción intergeneracional. Dichos
modelos son tipos ideales acerca de cómo ha de ser la vejez más deseable,
siendo actualmente el modelo de “envejecimiento exitoso” o “vejez
competente” el que impera en nuestro contexto. El envejecimiento exitoso
alienta a las personas a envejecer lo más sanas posibles y a mantenerse
“activas y comprometidas con su vida social y familiar“ (Báez y Garcia,
2005: 88). Los modelos no siempre tienen en cuenta las subjetividades
pudiendo llegar a impedir que cada persona llegue a desarrollar su propio
proceso de vejez según sus creencias, deseos y posibilidades (Díaz, 2015;
Alvarado & Maya, 2014). No se encuentra literatura científica específica
sobre mujeres sin hogar en la etapa de la vejez. Dado este vacío, partimos
de una posición de ignorancia que nos hace mantener de una mirada
ecléctica en la que las distintas teorías puedan ayudar a interpretar la
intersección entre las variables sinhogarismo femenino y vejez.
Redes Sociales y Procesos Migratorios
Las personas sin hogar presentan débiles redes de apoyo que les hace más
vulnerables frente a los itinerarios de exclusión residencial. Los
desencadenantes más frecuentes del sinhogarismo femenino son la
fragilidad o ausencia de redes de apoyo social, la pérdida o ruptura de
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familiares próximos y las separaciones sentimentales, especialmente cuando
la mujer está fuera del mercado laboral o en situación de precariedad dentro
del mismo (Baptista, 2010).
Las escasas relaciones con los/as hijos/as son un elemento diferencial
del sinhogarismo femenino. Hacer frente al sostenimiento económico y
material en situaciones adversas, implica para las mujeres una gran carga
emocional y de culpabilización social. Cuando a las dificultades
económicas y laborales se suman otras asociadas a la salud (adicciones,
patología mental) las posibilidades de perder la custodia de los/as hijos/as
incrementan, y se aceleran los procesos de desafiliación social.
Las mujeres sin hogar se encuentran doblemente estigmatizadas por no
responder a los patrones culturales de género y por ser personas sin hogar
(Caritas, 2018). El sentimiento más frecuente manifestado por ellas es la
vergüenza. Ocultan su situación a los familiares más próximos, generando
de esta forma, procesos de autoexclusión y aislamiento social que agravan
su estado emocional y su proceso de recuperación (Muñoz et al., 2004).
Formar parte de un grupo fuertemente estigmatizado deteriora la identidad
personal y social, mermando la salud y afectando de forma directa su
condición de ciudadana (Goffman, 1963; FEPSH, 2013).
Las mujeres sin hogar inmigrantes conforman un grupo especialmente
vulnerable. Algunos datos FOESSA (2014) nos alertan del incremento de
personas extranjeras en España en situación de exclusión social, incidiendo
de forma destacada en la vivienda (el 48,5% de los hogares con al menos un
extranjero sufren exclusión de la vivienda) y en el empleo (el 59,3% de los
hogares con al menos un extranjero sufren exclusión del empleo). Las
situaciones de irregularidad administrativa y la fragilidad en los soportes
sociales incrementan el riesgo, limitando su acceso a los derechos básicos
(Cabrera & Malgesini, 2001; Navarro-Lashayas, 2016).
A partir del análisis de las trayectorias que efectuamos en las líneas que
siguen, se ha visualizado cómo, no solamente en los casos de inmigración
hallamos un impacto negativo en las posibilidades de inclusión social, sino
en todos los procesos migratorios emprendidos sin contar con recursos
sociales y económicos. Por esta razón, se entiende que todo proceso
migratorio sitúa a las personas en un terreno de mayor vulnerabilidad,
siendo los casos de inmigración exterior los más acusados. Así, Matulič et
al. (2019) destacan una importante presencia de mujeres inmigrantes que se
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encuentran transitando por diversas formas de exclusión residencial.
También aparecen en sus relatos haber tenido soportes institucionales
sostenidos (servicios y profesionales) que destacan como un elemento
protector en sus procesos de exclusión residencial.
Objetivo y Metodología
Para alcanzar nuestro objetivo, se ha llevado a cabo un análisis
bibliográfico en bases de datos como Web of Science, Latindex Catalogo,
SciELO, PsicINFO, SCOPUS y SJR en base a los descriptores:
sinhogarismo, sin hogarismo femenino, estereotipos sin hogar, desigualdad
de género, estereotipos femeninos, edad, vejez, envejecimiento, estereotipos
vejez, edadismo, etapas vitales, redes sociales y proceso migratorio. Así
mismo, se ha obtenido información empírica a través de la explotación de
datos secundarios. Concretamente, se han analizado 8 entrevistas a mujeres
sin hogar de avanzada edad, realizadas en las investigaciones mencionadas
en la introducción del artículo, las cuales dilucidan la diferencia en las
trayectorias vitales de exclusión social en función del género (Matulič,
2015; Matulič et al, 2019). La muestra, no probabilística y de tipo
intencional, se compone de 8 mujeres sin hogar atendidas por cinco
dispositivos de atención social del “tercer sector”1. La edad de las mujeres
oscila entre los 66 y los 79 años, si bien se incluye a una mujer de 54 años,
cuya situación biopsicosocial la sitúa en un estadio de envejecimiento más
avanzado que el que marca su edad cronológica. El perfil de estas mujeres
resulta heterogéneo en cuanto a formación, estado civil y procedencia
geográfica:
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Tabla 2
Características relevantes de las 8 mujeres participantes.
Fuente: Elaboración propia a partir de la información declarada por las mujeres
participantes.
Las entrevistas fueron realizadas en las entidades referenciadas o bien en
los domicilios, dependiendo de las necesidades y/o preferencias de cada
mujer.
Cabe señalar que, al partir de datos empíricos secundarios, solamente se
ha podido efectuar una primera aproximación al estudio de las variables
foco de interés de la investigación. Así, se reconoce la necesidad de diseñar
entrevistas ad hoc para profundizar en la variable vejez en las situaciones de
sinhogarismo femenino. Sumado a esta debilidad, destacamos la falta de
literatura existente señalada anteriormente. No obstante, la fortaleza del
estudio radica, precisamente, en esta ausencia de investigaciones previas.
Así, los resultados obtenidos, pueden devenir una primera aportación al
fenómeno estudiado.
La investigación se ha guiado por los principios deontológicos del
Trabajo social recogidos en la declaración Principios Éticos del Trabajo
Social aprobada en 2018 por la International Federation of Social Workers2.
En las investigaciones de las que se parte (Matulič, 2015; Matulič et al.,










D004 73 Colombia Viuda Si Estudios
primarios
Cáritas
D005 67 Francia Casada Si Estudios
secundarios
Cáritas
D006 79 España Viuda Si Estudios
secundarios
Cáritas








D031 54 España Viuda Si Estudios
primarios
Cáritas
D035 66 Venezuela Divorciada Si Estudios
universitarios
Cáritas
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2019), se garantiza la confidecialidad y se cuenta con el consentimiento
informado de las participantes para hacer uso de sus datos con el objetivo
de incrementar el conocimiento sobre el fenómeno del sinhogarismo
femenino y mejorar las acciones sociales dirigidas a este, de acuerdo con
los preceptos de la Declaración de Helsinki de la Asociación Médica
Mundial (2013) ampliada con la Declaración de Taipei (2016). Asimismo,
existe el acuerdo por parte de los/as autores de las investigaciones de base,
de utilización de los datos para sucesivas producciones de conocimiento.
Análisis y Discusión
Tomamos las variables género, edad/vejez y proceso migratorio como eje
de análisis y discusión de los resultados, pero antes se realiza una mirada
general de los relatos de vida analizados.
En primer lugar, cabe destacar la heterogeneidad en los perfiles de las
mujeres entrevistadas, evidenciándose una concordancia con lo hallado en
la revisión documental sobre el imaginario social de “los/as sintecho” como
un colectivo homogéneo y, por lo tanto, de la conveniencia de hablar de
situaciones de confluencia de variables que propician el sinhogarismo
(Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social, 2015-20120). En
segundo orden, se destaca la presencia estudios universitarios. Siendo éstos
un factor que, a priori pareciera ser protector, los estudios pierden su
efectividad al converger con variables como la inmigración, la
inaccesibilidad al mundo laboral debido a la edad, y situaciones de
violencia de género y contextual. No obstante, las mujeres con más
educación presentan mayor facilidad para buscar estrategias de apoyo más
rápidas y eficaces.
Por último, otro aspecto que concuerda con la literatura consultada, es el
hecho que las diferentes trayectorias de sinhogarismo sitúan a las
participantes en las categorías 3,4,5,6,7 de ETHOS (sin vivienda y vivienda
insegura)3 aunque tres de las mujeres participantes refieren haber
pernoctado en espacios públicos en periodos no superiores a tres años.
Género
72 Matulic, Munté y De Vicente – Sinhogarismo Femenino
La desigualdad de género subyace en la mayoría de las trayectorias vitales
de las mujeres entrevistadas. Menos en dos casos, todas las entrevistas
muestran la situación de desigualdad y dependencia económica que
mayoritariamente afecta a las mujeres debido a una redistribución desigual
de las oportunidades de acceso a estudios y mejores puestos de trabajo con
respecto a los hombres (FOESA, 2014; Rosetti, 2016). Esta desigualdad
estructural, intersecciona con vivencias de violencia intrafamiliar, de género
y contextual en 6 de las 8 entrevistas. Cinco de las participantes
manifiestan haber optado por el abandono del hogar, incluso siendo
menores, debido al maltrato ejercido por su pareja, o bien por abusos
sexuales de las parejas de sus madres. Una de las mujeres manifiesta haber
huido de un contexto sociopolítico violento. Así, vemos como la violencia,
especialmente la machista, resulta el detonante de la mayoría de procesos
de sinhogarismo como señalan los estudios anteriormente mencionados
(Matulič, 2015; Mayock & Sheridan, 2012; Reeve et al., 2007; Fernández-
Rasines & Gámez-Ramos, 2013; Marpsat, 2000). Este factor va unido a los
procesos migratorios, dado que las mujeres usan la estrategia de emigrar
como mecanismo de escape de los contextos y relaciones violentas. Dicha
estrategia, a menudo las sitúa en un terreno de mayor vulnerabilidad
económica y también en relación a la violencia. Otra estrategia usada por
algunas mujeres es iniciar una relación de sentimental buscando protección.
Algunos testimonios muestran cómo estas nuevas relaciones resultan
igualmente violentas propiciando, a largo término, el sinhogarismo como es
el caso de DOO7 que intentó liberarse del contexto de violencia cruzada
entre sus padres y de maltrato de éstos hacia los hijos/as:
“Yo quería salir de ese infierno porque seguían los dos igual, se
peleaban, mi padre bebía… Entonces recuerdo yo que le dije: o nos
casamos o lo dejamos. Entonces él se casó, nos casemos.
EN1: ¿Cómo llevaste la convivencia con la pareja?
DN: ¡Ui! Fatal, fatal, fatal... Porqué yo he estado en una casa de
acogida por malos tratos, entonces ya él, yo pensaba que era
normal… No sé y bueno, cogimos un piso porque mi suegra me
lavaba la ropa, y yo no quería y bueno no, cogimos un piso. Y ya
él… lo que decimos, el machismo y ya está. Salí antes de casa de
mi suegra me volví con mi madre, no quería estar con él. Pero mi
madre me trajo como un puñado, le dijo a mi suegra “si se vuelve a
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ir, le da usted dos bofetadas” “ella se tiene que quedar ahí”…”
(D007)
Edad y Vejez
La totalidad de las mujeres entrevistadas se hallan en una situación
económicamente vulnerable asociada a la pérdida de poder adquisitivo por
la edad. La mayoría de las personas reciben algún tipo de ingreso
económico proveniente del sistema de seguridad social que apenas cubren
gastos básicos de la vida diaria. Algunas de ellas, sin embargo, se hallan
sujetas a prestaciones propias de servicios sociales a la espera de tener
ingresos estables, especialmente aquellas en situación administrativa
irregular (inmigrantes y retornadas). De este modo, visualizamos la
inseguridad económica apuntada por Sarasa (2007) que viven las mujeres
debido, en parte, a un sistema socioeconómico edadista que desprovee de
oportunidades las personas de adultez avanzada y/o mayores. A pesar de
presentar condiciones para trabajar, algunas mujeres ven como se
obstaculiza el acceso al empleo tanto desde el mercado laboral, como des
de las propias instituciones sociales de ayuda, que encaminan sus
trayectorias vitales hacia la retirada del mundo laboral, como se refleja en la
siguiente cita: “yo no fui a pedir piso ni vivienda, yo fui a que me ayudaran
a colocar a trabajar, porque allá siempre me colocaban y me llevaba una
buena platica” (D004).
Así mismo, en la mayoría de las mujeres hallamos trayectorias de
trabajo precario intermitente y/o en la economía sumergida, como también
dependencia económica de sus parejas tal y como apuntan Salgado y Wong
(2007).
En relación al modelo de “vejez exitosa” o “activa”, encontramos a
mujeres con diferentes dolencias asociadas a la edad, y algunos casos de
trastorno de salud mental. A pesar de ello, la percepción de salud que estas
mujeres tienen sobre si mismas es buena y la mayoría mantiene una actitud
positiva frente a la vejez. Algunas de las participantes se encuentran
vinculadas a las entidades que les han prestado apoyo más allá de su
situación como usuaria, prestándose como voluntarias para ejercer acciones
de tipo social. Otras, se mantienen activas a través relaciones con
conocidos/as y amistades. Otras mantienen una actitud más reacia a la
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participación y manifiestan preferencia por estar la más bien inactivas. En
este sentido, hallamos pluralidad de modelos de envejecimiento y distintas
formas de sentir y vivir la vejez (Díaz, 2015) en la línea de la teoría de la
continuidad (Atchley, 1971-1972).
Recientes estudios mencionan la soledad en la ancianidad como un
problema social que afecta a un porcentaje elevado de personas mayores
(Rodríguez & Castro, 2019; Gallo et al., 2015). Resulta interesante ver que
solamente una de las mujeres entrevistadas expresa sentimiento de soledad.
Las restantes, se sienten acompañadas y apoyadas, aunque a veces no tanto
como ellas querrían. Esta ausencia del sentimiento de soledad que
experimentan muchas personas mayores, podría deberse a que todas estas
mujeres están vinculadas a dispositivos de acogida, a la vez que mantienen
sus lazos familiares y de amistad con mayor o menor intensidad. La
totalidad de las mujeres entrevistadas manifiestan sentirse a gusto con el
vínculo establecido con los/as profesionales de las entidades sociales las
cuales prestan apoyo de todo tipo (relacional, psicológico, material).
En la mayoría de entrevistas, las mujeres en algún momento hacen
balance de lo vivido de acorde con la teoría de Erikson (2000). A pesar de
la dureza de sus vidas, el sentimiento que aparece es de aceptación de su
trayectoria vital, como muestra la cita de una de las mujeres que ha vivido
más acusadamente la intersección de sinhogarismo-violencia de género-
proceso migratorio: “No, no me arrepiento para nada. No me arrepiento
para nada” (D031).
En lo que se refiere a la crianza y educación de los/as hijos/as, aparecen
sentimientos de culpabilidad, pero no haber podido protegerlos de
situaciones violentas, o por no poder haber satisfecho sus necesidades como
debiera una buena madre:
“Entonces yo ya me volví tan agresiva que yo ya chillaba, entonces
imagínese a papá y a mamá criando con cuchillos, con palos, con
varillas y viendo sangre, y viendo violencia, ¡eso no es criar a los
hijos bien! Una violencia así, tan brutal, mis hijos son violentos,
mis hijos viven peleando unos con otros, y a veces digo yo: ¡qué
vida!, y me digo: Yo soy la culpable.” (D004).
En el balance que hacen estas mujeres, el sentimiento que expresan es de
tranquilidad por sentirse protegidas por las instituciones que las acogen y
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por tener en perspectiva la posibilidad de obtener de forma definitiva un
hogar, aunque sea a través del circuito de acceso a prestaciones para
personas mayores que ofrece nuestro Estado de Bienestar. También aparece
el sentimiento de vergüenza, emoción que conduce a algunas mujeres a
ocultar total o parcialmente a familia y amistades su situación de
sinhogarismo. La vergüenza unida a la voluntad de autonomía y de cuidar a
sus hijos/as, llevan a estas mujeres a rechazar el acogimiento y a buscar
estrategias de resolución que no supongan interferir en la vida de sus
familiares y/o amistades:
“Claro, pero es que más abajo no podía llegar. Tenía que acudir a
alguno, no tenía ninguna puerta, no tenía nadie a quien acudir.
Porque de primera tenia vergüenza de estar en esa situación, y no
tenía… ah… la fuerza de contarlo a nadie, estaba como hundida
total, y en ese momento Caritas es una persona que no conozco
entonces... voy a ir, y conté lo que me pasaba”. (D005).
A pesar de este sentimiento de tranquilidad que proporciona el
acogimiento institucional, la perdida de posibilidades de ejercer el rol de
“abuela cuidadora”, puede provocar tristeza. Algunas mujeres manifiestan
pena no tener un espacio para cuidar a sus hijos/as y nietos/as como pueden
hacer las “abuelas domiciliarias”. En este sentido, se ve truncada la
posibilidad de desarrollar el rol social que se espera de ellas, hecho que
relega a la mujer a un plano de mayor devaluación personal, y afecta
negativamente a su propia autoestima (Caritas, 2018).
Factor Migratorio
El factor migratorio tiene un peso importante en los testimonios de nuestra
investigación. Así, 6 de las 8 mujeres entrevistadas han vivido algún
episodio migratorio que ha propiciado distintas situaciones de
singhogarismo. Aunque la inmigración exterior representa una situación de
mayor vulnerabilidad por la falta de acceso a los mismos derechos que la
ciudadanía, aquellos casos de mujeres españolas emigradas que vuelven a
su comunidad autónoma de origen, así como las mujeres españolas que
optan por la inmigración interior, nos muestran como el factor migratorio
actúa también como potenciador de situaciones de exclusión social.
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Coincidiendo con la literatura consultada (Cabrera & Malgesini, 2001;
FOESSA, 2014; Navarro-Lashayas, 2016), encontramos testimonios de
cómo los procesos migratorios dificultan la inclusión social y sitúa a las
personas en un terreno de mayor vulnerabilidad:
“cuando está en la situación de inmigrante, sobretodo acá en
Europa porque yo no he sido inmigrante en ningún otro sitio por
allí, se encuentra con peligros independientemente de la edad que
tu tengas. Mira, en tres ocasiones, mínimo, se me quiso usar para
ambientes de lo que se llama lenocinio, los romanos le llamaron
lenocinio, que nosotros normalmente lo conocemos como burdel en
la modernidad.” (035).
El hecho de hallarse en un contexto extraño, sin redes de apoyo y en una
situación económica precaria aumenta el riesgo de llegar a dormir en la
calle, incluso a personas que transitan de ciudad en ciudad aun no siendo
inmigrantes. Así, las entrevistas de las tres únicas mujeres que han
pernoctado en la calle tienen el elemento común de haber realizado un
proceso migratorio en condiciones socioeconómicas precarias.
Conclusiones y Prospectiva
El presente estudio nos permite confirmar algunas de las más recientes
evidencias científicas acerca de la necesidad de contemplar el sinhogarismo
desde una perspectiva de género. Las trayectorias vitales estudiadas nos
permiten y dar visibilidad a la existencia de múltiples situaciones de
exclusión social no contabilizadas hasta el momento como sinhogarimo y,
por lo tanto, no atendidas de la forma más adecuada. El análisis de la
interacción entre las variables estudiadas, nos permiten afirmar que existe
una estrecha relación entre la presencia de violencia de género y contextual,
y la variable migración como hechos desencadenantes y conservadores de
procesos de sinhogarismo femenino. Muchas mujeres inician un proceso
migratorio para huir de la violencia de género situándose en un terreno
mayormente vulnerable, no solamente por la pérdida de su capacidad
económica y la perdida derechos sociales, sino porqué las trayectorias
migratorias propician hallarse de nuevo con violencia de género y/o
contextual. El tercer factor estudiado, la vejez, que a priori pareciera ser un
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factor desencadenante de sinhogarismo, aparece como un factor protector.
Esto se podría explicar por la existencia de una red de recursos sociales
orientados a las personas mayores en el contexto español. En cuanto a la
vivencia de la situación de sinhogarismo en la etapa final de la vida,
destacamos la capacidad de integración de dicha circunstancia, y la
sensación de tranquilidad por ser atendidas por dispositivos de ayuda, y por
tener en perspectiva el acceso a un hogar a través del circuito de atención a
personas mayores. En contraste con este sentimiento, aparece la vergüenza
y la pena por no poder desarrollar el rol de apoyo y cuidado socialmente
esperado por parte de una madre y/o abuela.
En conclusión, los resultados obtenidos, son una pequeña contribución
al conocimiento al fenómeno específico de sinhogarismo femenino. Debido
a las limitaciones metodológicas apuntadas, se plantea la pertinencia de
seguir indagando en el papel que juega la vejez, la inmigración y las
relaciones de género en las situaciones de sinhogarismo femenino, tanto en
las trayectorias vitales como en la vivencia de la etapa vital final desde una
perspectiva bio-psico-social, para intentar buscar formas de superar esta
forma de exclusión social. A nivel internacional, existen algunas
experiencias de acción social que intentan paliar o prevenir procesos de
sinhogarismo femenino originados per la violencia de género de forma
efectiva (Sullivan, et al., 2016; Maurer y Brais, 2019). En este sentido,
valoramos que el hilo de las futuras investigaciones debiera ir más allá de la
descripción de la situación para abordar qué formas de intervención resultan
adecuadas para las mujeres sin hogar.
Notas
1Arrels Fundació: https://www.arrelsfundacio.org/es/
Llar de Pau: https://www.fillescaritatfundacio.org/es/obras/llar-de-pau
Lola no estás sola: https://lolanoestassola.org/
Centre Residencial Can Planas: http://www.progess.com/es/accion-
social/inclusion-social/centre-dacolliment-residencial-can-planas-2
2Declaracion de Principios éticos del TS aprobada en julio de 2018. Acceso:
https://www.ifsw.org/declaracion-global-de-los-principios-eticos-del-trabajo-social/
3Véase Tabla 1. European Typology on homelessness (ETHOS) en el apartado 2.
Sinhogarismo femenino.
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